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Tres ex gobernadores –Rubén Figueroa, Ángel Aguirre y René Juárez–, además de los 

titulares de la Secretaría de Desarrollo Rural en las administraciones de éstos, fueron 

requeridos por la Organización de Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación (FAO) para proporcionar información sobre el programa de fertilizante 

que comenzó a operar en Guerrero en 1993. 

Además de los ex gobernadores y ex funcionarios del ramo, la FAO también solicitó 

información a las organizaciones campesinas y a otros actores políticos y sociales que, 

de alguna manera, tuvieron que ver con el asunto, dijo el actual titular del programa de 

fertilizante de la Secretaría de Desarrollo Rural, Mario Hernández Herrera. 

El funcionario explicó que la investigación de la FAO fue pedida por el gobierno de 

Zeferino Torreblanca Galindo, con el propósito de esclarecer todo lo que se ha dicho en 

torno al programa: que se utilizaba de manera clientelar; que la empresa a la que se le 

compraba era de un ex mandatario, que esa fórmula había causado un daño irreversible 

al campo y que con su uso se contaminaron severamente los mantos freáticos. 

Hernández sostuvo que acudieron a la FAO como un organismo internacional y externo, 

debido a que en la Secretaría de Desarrollo Rural no encontraron los documentos que 

les debieron proporcionar esas respuestas. 

Por ejemplo, señaló que en el archivo de la dependencia no hay documentos sobre la 

licitación del abono en los 11 años anteriores, por lo que se desconocen las cantidades 

de fertilizante que se compró a cada empresa, así como tampoco hay comprobantes de 

lo que se entregaban cada año a las organizaciones. 

El organismo internacional comenzó la investigación a principios de 2006 y ahora está 

en la etapa de elaboración de conclusiones, por lo que los resultados podrían publicarse 

los últimos días del mes, según reveló Hernández. 



Sobre el programa 

En 1993, el ex gobernador priísta Rubén Figueroa Alcocer echó a andar un programa de 

fertilizante con el propósito de ganar el voto de los agricultores. 

El plan consistía en subsidiar 90 por ciento de su costo, en tanto que el productor 

aportaba el resto. De acuerdo con informes de la Secretaría de Desarrollo Rural ese 

fertilizante, que se ha entregado a los productores guerrerenses en los últimos 13 años, 

ocasionó un daño irreversible al suelo guerrerense porque se utilizó de manera 

inadecuada e indiscriminada. 

Este paquete, que aún se distribuye entre los agricultores, contiene nueve bultos: seis de 

sulfato de amonio y tres de una fórmula conocida como 18/46 (18 de nitrógeno y 46 de 

fósforo). 

En Guerrero se ubican tres tipos de suelo: ácido, neutro y alcalino. El sulfato de amonio, 

el componente más importante de este abono químico, sólo se recomienda para los 

suelos alcalinos, “pero para los ácidos es veneno”, señala el asesor de la subsecretaría de 

Fomento Agrícola, Rafael Castellanos, quien agrega que su uso deja la tierra “inerte, 

estéril”. 

 


